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MONICIÓN DE ENTRADA 

Celebramos hoy la festividad de san José, esposo de la Virgen María. Un hombre que 
pasó por la vida sin hacer ruido, pero cumpliendo a la perfección su tarea de proteger a María y 
a su hijo Jesús.  

En san José honramos a todos los padres que custodian y educan con dedicación y 
paciencia a sus hijos, a los esposos atentos y delicados con sus mujeres. También a todos esos 
buenos profesionales de la madera: carpinteros, ebanistas y otros artesanos que lo tienen como 
modelo y protector. 

 Le pedimos a Dios que nos ilumine para que, al igual que san José, sepamos serle fieles 
en el camino de la vida. 

SALMO 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

(Sacerdote) Oremos a Dios Padre, por la intercesión de san José, a quien puso al frente del 
hogar de su Hijo, en Nazaret. 

• Por todos los que formamos la Iglesia para que, con nuestras tareas de cada día, 
vayamos construyendo un mundo más humano y mejor. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por las personas que están sufriendo las guerras, las nuevas y las que llevan años 
enquistadas, para que pronto puedan volver a vivir en paz y libertad. ROGUEMOS 
AL SEÑOR. 

• Por todos los padres de familia para que, como san José, sean esposos atentos y 
modelos de vida y de fe para sus hijos. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por los seminaristas de nuestra diócesis para que, llenos de fe y amor, lleguen a ser 
los líderes que la Iglesia necesita. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

•  Por los carpinteros, ebanistas y artesanos que tienen a san José como modelo y 
patrón para que, con su trabajo sigan contribuyendo a mejorar las condiciones de 
vida de esta Comunidad. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

(Sacerdote) Dios, Padre bueno, que encomendaste a san José el cuidado de Jesús y María: haz 
que siga cuidando de tu familia en la tierra para que lleguemos a heredar tus promesas. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 

  



"JOSÉ ERA UN HOMBRE JUSTO" 

 

En esta fiesta gozosa  

nos recuerda el Evangelio  

que "José era un hombre justo",  

humilde, sencillo y bueno. 

 

José fue amigo de Dios,  

fiel creyente en sus proyectos,  

revelados por un "ángel",  

siempre en "misteriosos sueños". 

 

Sin pedir explicaciones,  

tomó, con sumo respeto,  

a María, como esposa  

y al "hijo en flor", en su seno. 

 

Su taller de Nazaret  

quedó convertido en "Templo":  

A María y a Jesús,  

José "adoraba" en silencio. 

 

Esposo fiel y buen padre,  

con cariño, siempre atento,  

cuidó de sus dos "tesoros",  

en su hogar de "carpintero". 

 

Los padres y los esposos,  

los Sacerdotes y obreros,  

encuentran en San José  

su Patrón y su "modelo". 

 

Por su intercesión, Señor,  

escucha nuestros deseos:  

Danos fe, trabajo, amor  

y paz en un "mundo nuevo”.

 

 

José Javier Pérez Benedí 


